
El Amor Misericordioso
Número 82  Cuaresma - Pascua 2021

Fiesta de la Divina Misericordia
DOMINGO 11 DE ABRIL (ver pág. 16-17)

“Que nadie dude en 

acercarse a mí, aún 

cuando sus pecados 

sean numerosos y 

graves. Derramo un 

océano de gracias 

sobre las almas que se 

acerquen a la fuente de 

mi Misericordia. 

Es tan inmensa mi 

Misericordia, que 

durante toda la 

eternidad, ninguna 

inteligencia angélica 

ni humana podrá 

escudriñar su 

profundidad. 

"ESTA FIESTA BROTA DE LO MÁS PROFUNDO  
DE MIS ENTRAÑAS"

"Deseo que se celebre solemnemente el segundo Domingo de Pascua"
Esta Fiesta está aprobada por la Iglesia y ese día se gana una indulgencia plenaria
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¡ Hablemos de la Divina Misericordia !
Querida familia de la Divina Misericordia:
Sí, hablemos, porque la necesitamos mucho, además esa es la misión 

que el Señor ha encomendado a este Apostolado, en unión de todos 
vosotros, jóvenes, mayores, ancianos, sanos o enfermos, ya que la oración 
por la salvación del mundo, a todos nos es posible, y la más efectiva 
es la oración del que sufre; su sufrimiento ofrecido a Cristo en unión 
con Él, es muy poderosa.

La Humanidad ha errado el camino y apenas se ha dado cuenta. 
Ha olvidado el fin por el que hemos sido creados y en consecuencia 
carece de trascendencia. Pero Dios nos sale al encuentro en las encru-
cijadas del camino; ojalá le reconozcamos, ojalá dialoguemos con Él y 
le escuchemos con atención, porque ese puede ser el día del Encuentro.

¡Qué triste es vivir sin conocer a Dios, sin amarle, sin saber que Él 
nos ama con locura. Es obvio que la sociedad actual, hace todo lo 
posible para que nos olvidemos de ello, y oculta culpablemente todo lo 
concerniente a nuestra vida divina ¡Ingratos!

Y Satanás, sigilosamente, pero con constancia y con mentiras nos 
va seduciendo, e inculcándonos para hacer “lo que nos dé la gana”; 
porque “todo está bien”: el amor libre, el adulterio, el aborto, cambiar 
de sexo, robar la inocencia de los niños, etc. etc.

El mal empieza por no obedecer a ese instanto santo o soplo divi-
no que Dios ha puesto en la naturaleza humana al nacer y que se va 
desarrollando con ayuda de la Gracia. Nos han engañado, nos hemos 
dejado engañar, nos han nublado la mente; y así muchos van por la vida 
desconociendo ese tesoro escondido en lo más profundo y maravilloso 
de su ser. ¿No nos hemos dado cuenta? O… tristemente ¿nos hemos 
dejado arrastrar por la corriente?

Por ello, ahora, Dios nos vuelve a llamar urgentemente a través de 
Santa Faustina, para clamar al cielo la Misericordia, por los méritos 
de la dolorosa pasión y muerte de su Divino Hijo Jesucristo. Y la 
Santísima Virgen, que está apareciéndose por todo el mundo como la 
Reina de los Profetas, como Aquellos del Antiguo Testamento, nos está 

gritando “¡Oración! ¡Penitencia!” para que al fin, esos Encuentros en 
las encrucijadas de los caminos, den buen fruto y las almas abran su 
corazón a Dios y sean felices.

Pero también hay que actuar con la acción, en todo lo que nos sea 
posible según nuestro estado. 

“¡Habla a todo el mundo de mi misericordia!”
Jesús nos clama a través de Santa Faustina

Por parte de este Apostolado, ya sabéis que podéis contar con los 
trípticos gratuitos* para la difusión del Mensaje de la Divina Misericor-
dia. A pesar de su contenido breve, son muy completos en lo esencial. A 
través de ellos se intenta despertar las almas 
dormidas, para que descubran a Dios-Amor y 
retornen a Él contritos y gozosos por sentirse 
amados y perdonados por Él.

Se pueden repartir en la calle dando en 
mano, o en el autobús o ahora en esta pan-
demia, en las colas que se forman para entrar 
en el Súper o en las tiendas, etc.

Es una sencilla forma de recordar que Dios está pendiente de nosotros 
y nos llama de muchas maneras. Bastantes, no nos harán ningún caso y 
no los aceptarán, pero muchos más de los que creemos, sí, los acogerán 
y darán su fruto, tarde o temprano, cuando algún día providencialmente 
lo descubran en su bolsillo. Tenemos muchísimos testimonios de ello.

“Protegeré como una madre a su hijito recién nacido, 
a las almas que durante su vida difundan el culto a mi 
Misericordia”
“Oh, si los pecadores conocieran mi gran Misericordia, no 
se perdería un número tan grande de ellos.”
“…No tienen confianza en mi bondad y nunca quieren sentir 
la dulce intimidad en su corazón… esta falta de confianza 
es lo que más me hiere.”

* Son gratuitos, pero quien pueda ayudar para los gastos de imprenta y franqueos, 
Dios se lo premiará.
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¡EVANGELICEMOS! SEMBREMOS LA PALABRA DE DIOS
El señor nos llama a todos a esta Misión, no hace falta ir a países 

lejanos; a nuestro lado hay personas que no conocen a Dios.
“Haz lo que esté en tu poder…  Yo completaré lo que te 
falta. Di a la Humanidad doliente que se refugie en mi 

corazón misericordioso y Yo la colmaré de paz.”
Inventemos nuevas formas de predicar a Cristo; a una persona sus-

criptora de esta revista, se le ocurrió salir en coche por las calles sacando 
una gran cruz bien visible por la ventana. ¿Por qué no le imitamos? Nos 

prohíben manifestarnos en la calle por culpa 
del virus ese, pero lo que podamos hacer 
de otra manera debemos hacerlo. El Papa 
Francisco en “Evangelii Gaudium” nos ani-
ma a ello, inspirado por el Espíritu Santo.

Evangelicemos. Por breve o insignifican-
te que nos parezca nuestra siembra, no nos 
preocupemos, porque lo que hagamos con 
entrega y amor, Dios lo hará fructificar a 
su tiempo.

"No se pierde ningún acto de amor 
a Dios, no se pierde ningún cansancio generoso, no se pierde ninguna 
dolorosa paciencia. Todo eso da vueltas por el mundo como una fuerza 
de vida. A veces nos parece que nuestra tarea no ha logrado ningún 
resultado, pero la misión no es un negocio ni un proyecto empresarial, 
no es tampoco una organización humanitaria, no es un espectáculo 
para contar cuánta gente asistió gracias a nuestra propaganda; es algo 
mucho más profundo, que escapa a toda medida. Quizás el Señor 
toma nuestra entrega para derramar bendiciones en otro lugar del 
mundo donde nosotros nunca iremos. El Espíritu Santo obra como 
quiere, cuando quiere y donde quiere; nosotros nos entregamos pero sin 
pretender ver resultados llamativos. Sólo sabemos que nuestra entrega 
es necesaria. Aprendamos a descansar en la ternura de los brazos del 
Padre en medio de la entrega creativa y generosa. Sigamos adelante, 
démoslo todo, pero dejemos que sea Él quien haga fecundos nuestros 
esfuerzos como a Él le parezca." ("Evangelium Gaudium")

"INJERTADOS EN CRISTO" (Romanos 6,5-11)

…”Mas no ruego sólo por éstos, sino también por los que 
han de creer en mí por la palabra de ellos, para que todos 
sean uno. Como tú Oh Padre, estás en mí y yo en ti” (Juan 17,21)

Por el BAUTISMO, recibimos la gracia santificante, que nos confiere 
la participación en la naturaleza divina, ¿nos percatamos de esta mara-
villa? ¿de la dignidad que ello supone para nosotros, pobres criaturas?

No somos dignos, pero Dios, Padre Misericordioso, ha querido dignifi-
carnos por la sangre salvadora de su divino Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
la cual, desde su Corazón traspasado, es derramada sobre la persona que 
se bautiza, imprimiendo en ella una SEÑAL IMBORRABLE, transforman-
do nuestra naturaleza humana en divina, por nuestra incorporación con 
Cristo. ¡Sublime misterio del amor de Dios!

A continuación se transcriben párrafos relativos a la doctrina de San 
Pablo y descritos por el sacerdote jesuita Padre Pablo de Jaegher, en su 
libro "Vida de identificación con Jesucristo":

…"Dios está presente en nosotros, no solamente a la manera de un 
huésped divino que recibe nuestro culto de adoración y de amor, sino 
principalmente para hacernos morir a nosotros mismos y vivir de Él, 
para transformarnos y divinizarnos. La vida divina comenzada en el 
Bautismo debería ir creciendo y desenvolviéndose sin e:esar, hasta el 
día de su completa eflorescencia en la Gloria.

Y hénos de lleno en la maravillosa doctrina de San Pablo. Esta era, 
ciertamente, el tema principal de su apostolado y de sus cartas. «Muer-
tos estáis y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios» (Col. 3, 3). 
Por el Bautismo morimos a la vida natural, quedamos muertos con 
Cristo: «commortui», «conse-
pulti», «conresuscitati» *. De 
allí nacemos hijos de Dios, 
Cristo está en nosotros para 
desarrollarse hasta la edad 
perfecta. Debemos revestirnos 
de Cristo: «Induimini Domi-
num Nostrum Jesum Chris-
tum», revestíos de Nuestro 
Señor Jesucristo. Habéis sido 
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revestidos de Cristo» (Gal. 3, 27). Cada 
página del gran Apóstol nos habla de 
esta idea. «Hemos sido injertados en 
Cristo», y nuestra vida, de infecunda 
y estéril se ha trocado en portadora 
de frutos de vida eterna. Pablo llega 
a exclamar: «Para mí, vivir es Cristo 
y morir me es ganancia». Recuérdese, 
sobre todo, la célebre comparación de 
la cabeza y del cuerpo en su Epístola 
a los Corintios: «Así como el cuerpo 
es uno y tiene muchos miembros, y 
así como los miembros del cuerpo, a 

pesar de ser muchos, no forman más que un solo cuerpo, así es en 
Cristo… Vosotros sois el Cuerpo de Cristo, vosotros sus miembros» (1 
Cor. 12, 12-17)…

…Cristo se encarnó por amor a su Padre Celestial. Vivió aquí abajo 
treinta y tres años consagrados por completo a amarlo y glorificarlo. 
Drama inefable, de amor divino, cuyo más patético episodio tuvo lugar 
en el Calvario. Pero Cristo resucitó; vive todavía. Su amor inmenso de 
Hombre-Dios no se extinguió en la tumba. Desborda los estrechos 
límites de la vida humana de Jesús. 

El «tengo sed» del Gólgota es sentido aún por Jesucristo glorifica-
do. ¿Qué significa esto? ¿Significa, acaso, que Jesucristo se contentará 
solamente con amar a su Padre infinitamente en el cielo y en cada 
uno de los sagrarios? No; esto, por mucho que sea, no puede bastar a 
los ardores del amor de Cristo a su Padre. Quiso más. El gran amor 
de Cristo a su Padre se ha de continuar sobre la tierra. Porque 
Jesús, mediante su vida y su redención, se ha hecho un Cuerpo 
Místico, en el cual Él mismo sigue viviendo, amando y glorificando 
a su Padre. A fin de poder seguirle amando, se ha unido a nuevas 
naturalezas humanas, a millones de ellas, no ya hipostáticamente, 
es verdad; pero, no por eso con una unión menos real, antes muy 
íntima y maravillosa. El Cristo completo, es Cristo unido al con-
junto inmenso de fieles que vivirán por siempre el amor completo 
de Jesús; es el amor del Corazón de Jesús unido al amor de millones 
de cristianos que amarán juntamente con Él y en Él hasta el fin del 
mundo. He aquí la obra maestra del amor divino. Esto sólo pudo con-
tentar y apagar la sed infinita de amor de Cristo para con su Padre.

Jesús tiene, pues, todavía sed de amar a su Padre con locura; 
sed de amarlo no sólo con su misma vida, por divina que sea; 
no en su Corazón sólo, por encendido que esté; se abrasa en 
deseos de amarlo en millones de corazones y en millones de 
vidas hasta el fin de los tiempos. Su amor infinito desea ex-
presarse y exhalarse infinitamente. ¿Qué quiere, pues, Jesús? 
Quiere corazones que se le entreguen, que se le abandonen y 
le dejen satisfacer libremente, en ellos y por medio de ellas, 
su pasión infinita de amor divino.

 A cada uno de nosotros, sus miembros, pide todo nuestro ser, nues-
tro cuerpo y nuestra alma con todas sus potencias, para asimilárselas, 
apropiárselas y vivir en todos su vida de amor a su Padre amadísimo. 
¡Ah! no, treinta y tres años no le bastaron. Desea, en su insaciable amor, 
amar todavía, trabajar todavía, sufrir todavía. Nos pide a cada uno de 
nosotros una naturaleza más de repuesto, según la bella expresión de 
Sor Isabel de la Trinidad. Nos dice: 

Hijo mío, dame tu corazón, para que en él y por él, unido 
a tu vida, Yo ame, o, mejor, amemos los dos ardientemente al 
Padre; dame tu boca para que juntos cantemos sus alabanzas; 
dame tu espíritu, tus ojos, tus manos, todo tu ser. Quiero en 
ti y por tu medio vivir como una segunda vida toda de amor, 
que sea como el complemento y prolongación de mi vida de 
Nazaret y de Palestina.

¡Oh grandezas inefables de la vida cristiana, grandezas insospe-
chadas de tantas almas! ¡Oh deseos ardientes del Corazón de Jesús, 
tan poco conocidos aun de las almas generosas! El cristiano no es 
solamente hombre; es también algo de Jesús, es Jesús, es Dios por 
su incorporación con Cristo. Nuestra vida en cada uno de nosotros, 
no es tan sólo nuestra insignificante vida personal, con sus limitados 
horizontes, sino que tiene una significación mucho más alta. Ella es y 
debe ser, ante todo y sobre todo, la vida de Cristo en nosotros, la con-
tinuación de la vida de Jesús. Magnífico ideal, capaz de transformar y 
tornar sublime nuestra vida entera…

…El alma que quiera identificarse con Cristo, no le invita a que 
se acomode a su propia pequeñez; no le pide solamente que se una 
a ella y que en ella obre, para ayudarla a vivir la propia vida de ella 
más pura y santamente; no se contenta con orar, sufrir y amar como 
al principio, aunque más intensamente y con una intención más pura.
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Esto, de suyo, ya parece mucho, y sin embargo aún hay más. Y aquí 
es donde se palpa la influencia extraordinariamente transformativa de 
esta grande concepción. El alma piensa de otra manera, ama de otra 
manera, ora de otra manera. Porque lo que ella pide a Cristo es que 
Él viva en ella la vida de Él, y por cuenta de Él, no por cuenta de ella 
misma. Quiere que Jesús continúe su vida en ella; no que comience en 
ella una vida nueva, santa sin duda, pero estrecha, encerrada en los 
angostos límites de una criaturilla. Esta alma se ha despojado de sí 
misma, para dar sitio a Cristo, y sentirá ya al Corazón de Cristo 
latir en su pecho; es Cristo quien vivirá en adelante en ella la 
propia vida de Él. Todos los intereses, todas las miras, todos los 
amores, todos los deseos de Cristo son los suyos; amores e intere-
ses grandes como el Universo y de una exquisita pureza de amor.

Resumiendo: la espiritualidad de que se trata no es una espiritua-
lidad que solamente ayuda al alma, en su mejoramiento, a purificarse 
y encontrarse a sí misma; sino que la ayuda a salir de sí, a dejar su 
punto de vista para colocarse en el de Jesús. Tiende a la sustitu-
ción del yo por Jesús.

Concepción quimérica, dirá alguno, casi quietista, y, en todo caso, de-
masiado sublime e impersonal, para que sea del agrado de almas que no 
sean de raros alientos. No por cierto. Sin duda que este modo de enfocar 
la vida espiritual es tan elevado y pide tan continuo olvido de sí mismo, 
que, muchas veces, el alma quedará muy por debajo del ideal. Muchas 
veces tornará sobre sí misma. Creerá permitir a Cristo la libre expan-
sión de la vida de Él en sí misma, cuando en realidad no hará más 
que unirse a Cristo para vivir la vida de ella. En lugar del Corazón de 
Jesús, grande e inmenso, será su mezquino corazón el que animará su 
vida espiritual. Sin darse cuenta de ello, el alma vivirá frecuentemente, 
no en el plano superior, a saber, en el de Jesús, sino en el inferior, esto 

es, en el suyo. Los dos caminos se entrecru-
zarán, se mezclarán muchas veces; pero si el 
alma es fiel y se levanta cada vez, si no cesa 
de contemplar su ideal, si se esfuerza sin cesar 
en sustituir a Jesús por sí misma llegará un día 
a la ansiada meta. Acabará por realizar, aun a 
precio de gracias muy especiales, tal vez, esa 
vida más divina que humana, ese comienzo 
de vida de cielo, la vida del mismo Cristo en 
ella. Entonces habrá realizado plenamente 
el dicho de San Pablo: «Vivo, pero no soy 
yo el que vivo, es Cristo el que vive en mí».

Nota: Festivos y agosto, cerrado

¿Quién puede ofrecer al Señor unas horas al mes? Telefonead al 934261622

ORATORIO DE LA 
DIVINA MISERICORDIA

C/. Floridablanca, 116 Bajo - 08015 BARCELONA
Metro línea 1, est. Urgel - línea 2 Est. Sant Antoni

HORARIO:
Abierto lunes, miércoles y jueves

Mañanas de 11 a 13,30, tardes de 17 a 19,30

CULTO COMUNITARIO:

• JUEVES de octubre hasta 30 de junio
Horario continuo

11 h.  Exposición solemne del Santísimo. 
15 h.  La "Hora de la Misericordia" Rezo 

de la “Coronilla”
16 h. Rezo del Rosario a la Stma. Virgen.
16,30 a 17,30 h. Oración particular
17,30 h Hora Santa
18,30 h. Rezo de la Coronilla. 
18,45 Bendición y reserva del Santísimo
19 h Santa Misa - Confesiones

PRIMEROS VIERNES DE MES
En Parroquia de la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo 

C/. Viladomat, 78 (con c/. Floridablanca)  -  08015 Barcelona

14,30 h.  Confesiones.
15 h.  La "Hora de la Misericordia" Rezo de la “Coronilla”
15,30 h.  Santa Misa. Dedicada al Sagrado Corazón de Jesús
16,15 h. Exposición solemne del Santísimo. Oración íntima con el Señor.
17 h.  Rezo del Rosario a la Stma. Virgen Maria.
17,45 h.  Rezo de la “Coronilla”
18 h.  Oraciones de reparación y desagravio
18,45  Bendición y reserva del Santísimo
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CUARESMA
Restaurar en el Hombre la imagen de Dios

Este es un tiempo en que la Iglesia, al igual que hicieron  los apóstoles 
después de Pentecostés, nos invita como ellos, y nos dice “Convertíos y 
Creed en el evangelio” (Mc. 1,15)

Es un tiempo apropiado para reflexionar de una manera más profunda, 
aquello de “quiénes somos”, “de dónde venimos”, “a dónde vamos”. Nece-

sitamos hacer un “stop” y buscar momentos de 
silencio interior, pero no tanto en mirarnos por 
dentro, sino mejor ir en busca de Dios mismo, 
mirarle, desearle, suspirar por encontrarle, dia-
logar con Él plácidamente, pedirle el Espíritu 
Santo, escuchar sus suaves susurros; pongá-
monos delante de Él como pobres desvalidos. 
Dios se conmoverá de nuestra pobreza, nos 
auxiliará y transformará en un “hombre nuevo”. 
Esa actitud vivida al menos en esos cuarenta 
días, podría ayudarnos a restaurar en nosotros 

la imagen de Dios perdida por el pecado. 

Además esta cuarentena sirve como preparación para recibir el gran 
don de Jesucristo resucitado, sí, es un don, una alegría como nada ni 
nadie nos pueda dar; sólo Dios nos la da dándose a sí mismo por amor, 
en la persona de su Hijo Unigénito, que por Él, con Él y en Él, nos da 
el don de resucitar también, y vivir con fe y esperanza en la vida eterna, 
para gozar y ser felices en el cielo, en el seno de Aquél que nos creó y nos 
ama de una manera inmensa, inaccesible para nosotros, pobres criaturas.

La Iglesia adoptó esa cuarentena, ya desde hace siglos y poco a poco, 
como buena madre que desea el bien para sus hijos, la ha aceptado como 
una estructura orgánica que se ha ido convirtiendo en un verdadero tiempo 
litúrgico en la vida de la Iglesia.

La Cuaresma empieza el Miércoles de Ceniza.

Antiguamente, desde casi cuatrocientos años D.C., las personas se 
colocaban ellas mismas la ceniza en la cabeza y era como un “hábito 
penitencial”con el que se presentaban a la Comunidad para recibir el 
Sacramento del perdón. A partir del siglo XI, la Iglesia, en Roma, 
impone las cenizas al iniciar ese tiempo y tiene el sentido de reconocer 
nuestra fragilidad, nuestra tendencia hacia el mal y reconocer que ne-
cesitamos ser redimidos por la Misericordia de Dios.

Al imponernos la ceniza, el sacerdote nos recuerda las palabras: “con-
viértete y cree en el evangelio” (Mc. 1,15) o bien estas otras: “acuérdate de 
que eres polvo, y en polvo te convertirás” (Gen.3,19)

No es obligatorio asistir a estos actos, pero sí recomendado. Así se 
inicia este tiempo de oración y penitencia por nuestros pecados, por nues-
tros olvidos de Dios, Padre y Creador nuestro y nos recuerda también 
el acudir al Sacramento del Perdón y Reconciliación con Él y con la 
Santa Iglesia.

Y ¿POR QUÉ CUARENTA DÍAS?

-Su significado conlleva una doctrina muy rica enfocada en este tiempo:
-En primer lugar, se recuerda que toda la tradición occidental inicia la 

Cuaresma con la lectura de las “Tentaciones de Jesús en el Desierto” que 
se prolonga durante cuarenta días, ese tiempo la Iglesia vive un combate 
espiritual intenso, tiempo de pruebas, y así lo manifiestan también los 
cuarenta años de peregrinación del pueblo de Israel por el desierto al salir 
de Egipto, de la Esclavitud del Faraón, hasta llegar a la tierra prometida.

Rostro de la Sábana Santa
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Otros símbolos del número 
cuarenta, evocan ls cuarenta días 
de preparación de Moisés para 
recibir del Señor las Tablas de la 
Ley en el Monte Sinaí. También la 
huida de Elías ante el temor de la 
venganza de Jezabel; se adentra en 
el desierto deseándose la muerte; 
sin embargo, después de que el 
Ángel de Yahvé le diera de comer 
y de beber, se sintió confortado 
y anduvo hasta el Monte Horeb 
(Monte Sinaí) donde se escondió 
en una cueva y allí estuvo orando 

hasta que se le presentó Yahvé con voz apacible y suave y le dio nuevas 
misiones. También evoca los cuarenta días que duró el Diluvio para pu-
rificar la tierra.

Así es como la tradición cristiana ha interpretado también el número 
cuarenta como un tiempo de reflexión, oración y penitencia como pre-
paración para la pascua, el paso de esta vida hacia la vida en Dios, y 
hacia la vida eterna.

El tiempo de Cuaresma concluye el Jueves Santo que nos con-
duce a vivir la pasión y muerte de Jesús y luego a la gran alegría 
de la Resurrección.

De la Sagrada Biblia. La Penitencia que Dios desea:
…”Si yo cerrara los cielos para que no hubiera lluvia; 
si mandara langosta para que consumiera la tierra; o si 
enviara pestilencia a mi pueblo…
“Entonces, si mi pueblo se humillara, sobre donde mi 
nombre es invocado, y oraran, y si buscaran mi Rostro y 
se convirtieran de sus malos caminos; entonces yo oiría 
desde los cielos y perdonaría sus pecados y sanaría su 
tierra!!!…" (2ª Crónicas, 7-13-22)

Nuestra Señora de Montserrat - Barcelona 
Historia de la santa imagen

El origen del nombre de la imagen viene dado por el que posee 
la montaña. Cuando los pobladores de nuestra tierra empezaron la 
Reconquista, ubicaron allí sus castillos para vigilar y guardar el terri-
torio, y, como de lejos, estas fortificaciones hacían un dentellado. como 
si hubiera sido serrado, Carlomagno lo nombró Montsiat, que, más 
tarde y con el mismo significado, se transformó en Montserrat (monte 
serrado) con el que actualmente lo conocemos.

Una antigua y piadosa tradición cuenta que la primitiva imagen, 
conocida originariamente con el nombre de la Jerosolimitana, habría 
sido esculpida por san Lucas y traída a Barcelona por san Pedro, 
donde comenzó a venerarse. No fue hasta el año 717, que ésta tomó 
posesión de Montserrat, en una de las ermitas de la montaña dedica-
da a santa María, de donde ya no se moverá (salvo con ocasión de la 
Guerra de la Independencia, cuando tuvo que ser bajada a Barcelona 
para preservarla). La montaña de Montserrat fue el sitio escogido para 
esconderla y protegerla del enemigo moro, que, como toda España, 
había invadido Cataluña.

Mosén Ricart Torrents incluye en su obra Santa María de Montse-
rrat, la narración que el cardenal Casañas hizo del ocultamiento de la 
santa imagen: «Entre tanto, en 22 de abril de 717, la noble ciudad de 
Barcelona, representada por su obispo y gobernador, ocultaba en esta 
montaña el sagrado depósito de esta venerada imagen de María para 
ponerla a salvo de las profanaciones de los discípulos de Mahoma. Como 
si por inspiración divina hubiese conocido que de Montserrat y por el 
ministerio de María podía venir la salvación a Cataluña y conservar la 
fe. Aquellos nobles catalanes ocultáronse en las 
escabrosidades de los Pirineos, ya que vista su 
impotencia de triunfar de aquella raza enemiga de 
Dios y de la patria, habían preferido mil veces vivir 
entre fieras que renegar de su fe y hacer traición 
a sus sentimientos cristianos y a su patria».

No fue redescubierta la imagen hasta un 
siglo y medio más tarde. Hacia el año 880, siete 
pastores de la zona quedaron sorprendidos por 
unas luces. Era un sábado. Los sábados siguientes 
volvieron a presenciar las mismas luces, pero, 
por prudencia, decidieron esperar, hasta que, al 

URGE leer el "Catecismo de la Iglesia Católica" sobre la Penitencia interior 
pág. 330 a 333
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¿Cómo fue escrito el Avemaría?
El "Avemaría", que los cristianos hemos rezado durante siglos, 

se compone de dos partes principales. La primera proviene de 
la Anunciación y de las palabras que el ángel Gabriel dirigió a 
la joven María diciéndole "Salve, llena de gracia, el Señor está 
contigo" (Lucas 1, 28). La segunda está inspirada en la Visitación, 
cuando Isabel acogió a María en su casa, saludándola así: "Bendita 
eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre" 
(Lucas 1, 42).

Esta oración, conocida primero como "Saludo a la Santísima 
Virgen", contenía solo estos dos versículos. Pero cuando apareció 
la peste negra, llamada "muerte negra", se agregó otra parte para 
invocar la protección de la Santísima Virgen contra esta devas-
tadora plaga:

"Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pobres pe-
cadores, ahora y en la hora de nuestra muerte". ¡Porque la peste 
negra devastó Europa, de 1347 a 1352, provocando 25 millones de 
víctimas, el equivalente al 30 o 50% de su población!

En su libro "El primer amor del mundo", el obispo Fulton J. 
Sheen, describe el origen de esta contribución de la siguiente ma-
nera: "Estamos hablando en esta oración sobre dos momentos deci-
sivos en nuestras vidas, «ahora» y «en la hora de nuestra muerte». 

Esto sugiere un grito espontáneo de la gente durante un mo-
mento de gran calamidad. La muerte negra, que devastó Europa y 
acabó con un tercio de su población, llevó a los creyentes a implorar 
a la Santa Madre de Dios, que los protegiera en esos momentos 
en que la muerte amenazaba con golpear en cualquier momento".

La oración que conocemos hoy fue incluida en el Breviario 
Romano de 1568.

tercer sábado, la luz se presentó acompañada de unas músicas que los 
inundaban de gozo. Resolvieron contar lo ocurrido a su amo, el señor 
de Riusech, y tres sábados después, acompañados por el obispo y por 
las gentes de la zona, tras haber cavado en el sitio de donde provenían 
aquellos cantos angelicales, dieron con la abertura de la cueva, donde 
se hallaba la santa imagen. Y habiendo cantado la Salve, emocionados, 
decidieron bajarla hasta Manresa en procesión. Pero, al llegar al lugar 
donde se levanta el camarín en que se venera actualmente, la imagen 
se hizo tan pesada, que obligó al Obispo a dejarla en el suelo, y no 
hubo fuerza humana capaz de moverla de allí. Entonces el Obispo 
entendió que la Virgen quería que ése fuera el sitio donde se le tenía 
que construir una capilla.

«Bien podía ya salir de su arca de refugio con el olivo de la paz 
la divina Paloma allí refugiada; bien podía amanecernos de nuevo a 
los devotos catalanes, el Sol, con tal prolijo eclipse oscurecido. Esta 
recompensa merecía el tesón y la fidelidad de aquellos invencibles 
campeones de la fe, que en tan breve plazo acababan de escribir 
con su sangre el glorioso poema de nuestra reconquista, en que 
¡María! había sido su grito primero de guerra, y la salvación de la fe 
cristiana en Cataluña el principal objeto de sus heroicos esfuerzos. 
Cómo, empero, le fue devuelta por el cielo a la piedad catalana joya de 
tan gran precio; cómo y con qué prodigios quiso el Señor para gloria 
de su Madre acompañar el feliz hallazgo; cómo y con qué ardientes 
muestras de devoción y cariño correspondió siempre a este singular 
beneficio la piedad de nuestro mayores (…)”

La imagen que actualmente conocemos es una talla románica, 
fechada entre los siglos XII y XIII, hecho que obliga a suponer la 
existencia de otra imagen anterior. Ésta es una talla de madera, de 
un metro de altura y de base rectangular. Representa la Virgen María, 
entronizada en una silla de brazos, sosteniendo con la mano izquierda 

al Niño Jesús, sentado en su falda, y 
mostrando en la otra una bola,…

…Como hecho destacable de las 
modificaciones que ha sufrido la ima-
gen, cabe mencionar el oscurecimien-
to de los rostros. Algunos lo atribuyen 
al humo de la gran cantidad de cirios 
y lámparas votivas que los peregrinos 
colocaban a su alrededor, y quema-
ban día y noche sin interrupción, y 

otros, quizás más certeramente, a una reacción química del barniz, 
que ha alterado los colores. Sea como sea, esta peculiar característica 
ha avivado el fervor de los catalanes, y motivado el que sea llamada 
la Moreneta, o, antiguamente, Verge Bruna.
1.  Lo narra el padre Miguel Muntadas en su libro Montserrat: su pasado, su pre-

sente y su porvenir. Publicaciones de la Abadía de Montserrat. Manresa, 1871.

2.  Ricart Torrents, José: Santa María de Montserrat. Barcelona, Ave María, 1981 
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Fiesta de la Divina Misericordia

HORARIO:

12:30 MISA de la Parroquia. Consagración a la Div. Mis.
13:30  Exposición solemne del Santísimo
14:00  Rezo de Rosario a la Stma. Virgen
15:00  La Hora de la Misericordia. Rezo de la “Coronilla”.
15:45 MISA Consagración a la Div. Mis. Se añade otra Misa 

para facilitar asistencia con espacios

17:40  Bendición y reserva del Santísimo
17:50  Bendición de estampas, medallas y cuadros que 

lleven los presentes.
18:00  MISA SOLEMNE - Presidida por Mons. Juan José 

Omella, Arzobispo de Barcelona. Consagración a 
la Divina Misericordia. 

SÁBADO ANTERIOR, DÍA 10 - CONFESIONES
A fin de facilitar a los fieles el recibir 
la indulgencia plenaria de esa fiesta en:
Parroquia de la Preciosísima 
Sangre, calle Viladomat, 78,  
metro línea 1 est. Rocafort (Salida 
Sepúlveda/Calabria) Barcelona

CONFESIONES.  
De 12 a 18 horas ininterrumpidamente.  
A las 15h. se rezará el día 9º y último de 
la Novena, con el Santísimo expuesto.

DOMINGO 11 DE ABRIL
PARROQUIA DE LA PRECIOSÍSIMA SANGRE  

DE NTRO. SEÑOR JESUCRISTO
Calle Viladomat, 78 (con Floridablanca) - 08015 Barcelona

"las llamas de la misericordia me abrasan" 
“Quisiera verterlas sobre las almas… grande es 
el dolor que me aflige cuando ellas no vienen a 
recibirlas”

"Deseo que esta Fiesta se celebre el segundo Domin-
go de Pascua" El alma que ese día confiese y comul-
gue, obtendrá la remisión completa de sus culpas 
y penas (Una indulgencia plenaria aplicada a uno 
mismo). (La confesión puede hacerse días antes).

"DIOS ES AMOR"
Ésta es su Ley:
❤ Ama a Dios con toda tu alma,  

con todo tu corazón 
con toda tu mente 
con todas tus fuerzas

❤ Ama a tu prójimo  
como a ti mismo 

 (Marcos 12, 28-30)

Si te ha faltado amor para cumplir 
sus preceptos, duélete por ello y, píde 
perdón a Dios. Él está ansioso de 
abrazarte. Acude al Sacramento de la 
Reconciliación.

Parroquia Preciosísima Sangre de Ntro. Señor Jesucristo

• Urge leer el Catecismo de la Iglesia Católica 
sobre los Diez Mandamientos pág. 457 a 552
• La Novena preparatoria para la 
Fiesta empieza el Viernes Santo

ALERTA: Distancias, mascarillas, lavar manos
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en voz baja: “Yo también confío en Él”. Dio 
media vuelta y se alejó permitiéndome que 
recogiera los comprometedores papeles”.
 El 23 de noviembre de 1947, Sor María 
Javiera, describe:

“…El hermano de una de nuestras her-
manas fue detenido y encarcelado en la 
prisión de Pawiak. La religiosa le envió una 
estampa con la imagen de la Misericordia 
Divina que éste colocó en el cobertor que le 
abrigaba durante la noche. Cierta mañana 
fueron leídos los nombres de los prisio-
neros condenados a muerte, entre ellos el 
del joven en cuestión. Los ordenaron en 
grupos de cinco en cinco y los llevaron 
así hasta la puerta de salida, desde donde 
unos camiones debían llevarlos al lugar de 
ejecución. Aprovechando la mala visibili-
dad del amanecer, el joven se escabulló y 

regresó precipitadamente a su celda con el fin de recoger la sagrada 
imagen. Descosió la estampa y volvió corriendo a su grupo, pero 
el patio ya estaba desierto. No había camiones ni centinelas, y la 
puerta estaba abierta… Con la mayor tranquilidad salió a la calle 
y se salvó. Sus primeros pasos fueron a nuestro Convento donde 
dio gracias a Dios, ante el cuadro de la Misericordia Divina, por 
su milagrosa salvación. 
 "…Después del levantamiento de Varsovia los alemanes me 
llevaron, con un grupo de religiosas, al campo de concentración 
de Revensbruck, donde nos atormentó el frío, el hambre, la falta 
de higiene y el temor ante lo que iba a ocurrir. Al tercer mes de 
mi permanencia en aquel campo, sentí un fuerte dolor en el oído 
derecho. El dolor siguió aumentando, hasta que empecé a ensor-
decer. Me dirigí al médico del campo, una doctora francesa, pero 
no me hizo caso. Cuando subió la temperatura, me di cuenta de 
que el caso era serio, tanto más que en el campamento no había ni 
medicinas, ni médicos especializados en esa clase de males. Ante 
esta situación empecé una novena a la Misericordia Divina y al 
segundo día la doctora francesa, que hasta ahora me trataba con 

GRACIAS CONCEDIDAS POR INTERCESIÓN  
DE SANTA FAUSTINA

“Hija mía, deseo que tu corazón sea la sede de mi Misericor-
dia. Deseo que se derrame sobre el mundo entero a través 
de tu corazón. Quien sea que se acerque a ti, que no se aleje 
sin esta confianza en mi Misericordia, que tanto deseo de las 
almas.”  (Del Diario de Sta. Faustina)

Sor María Javiera, de la orden de la Madre de Dios de la 
Misericordia, relata muchos casos, casi increíbles, de la salvación 
de personas de las manos de los nazis. Las hermanas veían estos 
relatos con gran naturalidad; para ellas no era nada extraño que 
en esos tiempos de guerra tan difíciles, la Divina Misericordia se 
derramara sobre los seres humanos. Además, conocían a la fallecida 
Sor Faustina que tanto amaba a su patria y muchas veces durante 
su enfermedad repetía: “Patria mía, cuánto sufro por ti…” Las 
hermanas recuerdan muchos hechos milagrosos pero no tenían 
tiempo, ni tranquilidad, para escribir fechas ni nombres completos. 
Describimos algunos:
 ”…Durante el levantamiento de Varsovia, una bomba incendió 
un edificio. Como la calle era muy angosta, las llamas amenazaron 
inmediatamente a una casa que se hallaba enfrente, donde vivía 
un joven matrimonio con un niño recién nacido. La situación era 
desesperante. Ya ardían las cortinas y era imposible salir a la calle a 
causa del bombardeo. En su desesperación y en forma inconsciente, 
la madre sacó a la criatura de su camita, le pegó con saliva la imagen 
de la Misericordia en el cuerpecito y lo acercó a las llamas que ya 
consumían las ventanas: las llamas retrocedieron y la casa se salvó"
 Michalina Niewiadomska. Varsovia, 15 de marzo de 1946:

"…Como correo del Ejército Clandestino, estaba yo transportan-
do un día en el tranvía un rollo de periódicos por él publicados y 
varios documentos de importancia. Traía todas estas cosas en un 
simple portafolio abierto para no despertar sospechas. De repente 
el tranvía fue detenido y un grupo de policías de la Gestapo empezó 
a revisar a los pasajeros. asustada, segura de que este era mi fin, 
dejé caer el portafolio; se esparcieron los impresos y sobre ellos 
cayó un opúsculo titulado: “Jesús, en ti confío”. Un miembro de 
la Gestapo se acercó, se inclinó, miró los papeles, y luego me dijo 
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indiferencia y aún con cierto desprecio, se interesó repentinamente 
por mi caso y hasta se dirigió personalmente al médico general, 
pidiendo que se ocupara de mí, pues la inflamación era aguda y ya 
había ensordecido. Seguí mi novena con mucha fe y cierta noche 
sentí un alivio repentino. Cuando más tarde me presenté al médico, 
éste constató un considerable mejoramiento. Cesaron los dolores y 
ya no salía pus. Poco a poco, recobré el oído y pocos días después 
mi estado era normal. Esto sucedió en el aniversario de la muerte 
de Sor Faustina, el 5 de octubre. Sentí claramente su ayuda y hoy 
con todo corazón le agradezco esta curación". Sor Nicomeda Kurek, 
de la Orden de la Misericordia.

'Humildad, dulzura y magnanimidad para  
construir la unidad en la iglesia'

El Santo Padre haciendo re-
ferencia al “Paz a vosotros” para 
subrayar que este saludo del Señor 
“crea un vínculo”, un vínculo de 
paz. Un saludo que “nos une para 
hacer la unidad del espíritu”. Por 
eso ha señalado que si no hay paz, 
si no somos capaces de saludarnos 
en el sentido más amplio de la pa-
labra, tener el corazón abierto con 
espíritu de paz, “nunca habrá uni-
dad”. Así, Francisco ha recordado 
que esto vale “para la unidad en el 
mundo, la unidad en las ciudades, 

en los barrios, en las familias”. El espíritu del mal –ha advertido– 
siembra guerras, siempre. Celos, envidias, luchas, chismorreos… son 
cosas “que destruyen la paz y por lo tanto no puede ser la unidad”. 
Y ¿cómo es el comportamiento de un cristiano para la unidad, para 
encontrar esta paz? San Pablo lo dice claramente: ‘comportaos de 
forma digna, con humildad, dulzura y magnanimidad’.

"Por otro lado, el Pontífice ha observado que hemos “olvidado 
la capacidad de hablar con ternura, nuestro hablar es gritarnos. O 
hablar mal de los otros… no con dulzura”. La dulzura, sin embargo, 

“tiene un núcleo que es la capacidad de soportarse los unos a los 
otros”. Es necesario tener paciencia, “soportar los defectos de los 
otros, las cosas que no gustan”.

El Santo Padre ha hablado de la magnanimidad. Corazón grande 
que “tiene capacidad para todos y no condena, no se encoge con 
las pequeñeces”.

Y esto hace el vínculo de la paz, esta es la forma digna de com-
portarse para hacer el vínculo de la paz que es creador de unidad. 
“Creador de unidad es el Espíritu Santo, favorece, prepara la crea-
ción de la unidad”.

De este modo, el Papa ha invitado a retomar el capítulo 13 de la 
Carta a los Corintios que “nos enseña cómo hacer espacio al Espíritu, 
con qué actitudes nuestras para que Él haga unidad”.

Así, ha explicado que el misterio de la Iglesia es el mis-
terio del Cuerpo de Cristo. “Una sola fe, un solo bautismo”. 
Esta es la unidad que Jesús ha pedido al Padre para nosotros que 
nosotros debemos ayudar a hacer, esta unidad, con el vínculo de la 
paz”. Y el vínculo de la paz –ha asegurado el Pontífice– crece con 
la humildad, con la dulzura, con el soportarse el uno al otro, y con 
la magnanimidad.

Finalmente, ha invitado a pedir que el Espíritu Santo “nos dé la 
gracia de obtener estos dones. (Zenit)

’’’’’’’’’’’’’’

FUERTES Y DÉBILES EN LA FE
"Acoged al flaco en la fe, sin entrar en disputas sobre opiniones. Hay quien cree poder comer 
de todo; otro, flaco, tiene que contentarse con verduras. El que come no desprecie al que no 
come, y el que no come no juzgue al que come, porque Dios le acogió. "Quién eres tú, para 
juzgar al criado ajeno? Para su amo está en pie o cae, pero se mantendrá en pie, que poderoso 
es el Señor para sostenerle.
…No nos juzguemos, pues, ya más los unos a los otros y mirad sobre todo que no pongáis 
tropiezo o escándalo al hermano. Yo sé, y confío en el Señor Jesús, que nada hay de suyo im-
puro; mas para el que juzga que algo es impuro, para ése lo es. Si por tu comida tu hermano 
se entristece, ya no andas en caridad. Que no se pierda por tu comida aquel por quien Cristo 
murió. No sea, pues, vuestra buena obra materia de maledicencia, porque el reino de Dios no 
es comida ni bebida, sino justicia, y paz, y gozo en el Espíritu Santo.
…Los fuertes debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles, sin complacernos a nosotros 
mismos. Cada uno cuide de complacer al prójimo para su bien, para su edificación.
…Por lo cual acogeos mutuamente, según que Cristo nos acogió a nosotros para gloria de 
Dios." (Romanos, 14 y 15)
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“¡MILAGRO, MILAGRO, MILAGRO, MILAGRO!”
Sobre las apariciones de la Stma. Virgen en Garabandal (Canta-

bria) (1961-65) a cuatro niñas, de las que ya se ha hablado mucho en 
esta Revista, se transcribe una narración de Conchita en su Diario:

"Un día en que las cuatro tuvimos visión, Loli, Jacinta, Mari Cruz 
y yo, había muchas personas y entre ellas el Padre Luis María 
Andreu y un seminarista, Andrés Pardo, y el Padre Royo Marín, 
Dominico. Era de noche cuando se nos apareció ese día la Virgen. 
A la salida del rosario nos pusimos en éxtasis las cuatro y empe-
zamos a caminar hacia los pinos. Llegando allá, el P. Luis María 
dijo: ¡Milagro, Milagro! y se quedó mirando hacia arriba. Noso-
tras le veíamos bien, pues, en nuestros éxtasis no vemos a nadie, 
únicamente a la Santísima Virgen. Al Padre Luis en esta ocasión 
lo vimos, y la Virgen nos dijo que él también la veía y el milagro 
que se producirá.

Al día siguiente fuimos nosotras cuatro, a barrer la Iglesia y al 
estar barriendo vino la mamá de Jacinta muy asustada y nos dijo: 
—¡Se ha muerto el Padre Luis Ma. Andreu! Nosotras no le creíamos 
pues lo habíamos visto el día anterior. Entonces, dejamos la Iglesia 
a medio barrer y nos fuimos a enterar con la demás gente. Nos 
dijeron que cuando ya se iba a morir sus últimas palabras fueron: 
—¡Hoy es el día más feliz de mi vida! ¡Qué Madre más buena 

tenemos en el Cielo! Después murió. Esto aconteció en el camino 
que va a Reinosa.”

Todos los que hemos leído ya mucho sobre los mensajes de la 
Stma. Virgen en Garabandal, incluso hemos visto películas por inter-
net o personalmente en el cine, nos daremos cuenta cómo en ellas 
se da mucha importancia a la Eucaristía y a los sacerdotes, como 
personas ungidas para ejercer un esencial ministerio en la Iglesia.

La Virgen, nuestra bendita Madre, nos dice que hemos de rezar 
mucho por ellos. En una ocasión dijo a las niñas que si en algún 
momento viéramos por la calle a un ángel y a un sacerdote, debe-
ríamos saludar antes al sacerdote que al ángel. He ahí el respeto y 
la importancia que Ella nos muestra hacia ellos.

Verdaderamen-
te, hemos de orar 
por los sacerdo-
tes porque el ma-
ligno va tras ellos 
para pervertirlos, 
especialmente en 
la actualidad, pues 
“muchos sacerdo-
tes, Obispos y Car-
denales van por el 
camino de la per-
dición y llevan tras 
de sí a muchas almas.”

A Garabandal asistieron, además de renombrados médicos, 
muchos sacerdotes, teólogos y Obispos que confirmaron la sobre-
naturalidad de los hechos. En la página anterior, asiste a los éxta-
sis el sacerdote jesuita Padre Luis Mª Andreu, que viajó al pueblo 
sumamente escéptico, pero la Stma. Virgen se le apareció al mismo 
tiempo que a las niñas, algo sorprendente, ya que nunca nadie más 
pudo verla, y le dio una señal inconfundible de que las niñas decían 
la verdad y… murió de felicidad. Había visto el futuro milagro.

Las niñas preguntaron a la Virgen si cuando aconteciera el “Gran 
Milagro” prometido, todos los presentes también se iban a morir, 
a lo que Ella contestó que NO, porque el Cielo les daría una gracia 
especial en ese momento.

Las niñas dan a  
besar la Cruz  
primero a los  
sacerdotes
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RECORDEMOS LOS MENSAJES:

El 18 de junio de 1961 las cuatro 
niñas mientras jugaban en la “calleja”, 
dicen haber tenido la aparición del Ar-
cángel San Miguel, al que volvieron a 
ver en varias ocasiones más y que les 
anunció que el día 2 de junio verían a 
la Santísima Virgen. 

Efectivamente en esa fecha se les 
apareció, precisamente entonces en ese 
día se conmemoraba la Visitación de la 
Virgen a su prima Sta. Isabel “Se fue 
con prisas a la montaña” y Ella siguió 
haciéndoles visitas posteriores, incul-
cándoles valiosas catequesis; como dulce 
Madre y Maestra, diciéndoles cómo de-
bían comportarse como buenas cristia-
nas y dar ejemplo a los demás.

Hasta que el 18 de Octubre de ese año, tuvieron el primer Men-
saje para el mundo:

“Hay que hacer muchos sacrificios, mucha penitencia.  
Tenemos que visitar al Santísimo con frecuencia  
Pero antes tenemos que ser muy buenos 
Si no lo hacemos nos vendrá un castigo. 
Ya se está llenando la copa, y si no cambiamos, 
nos vendrá un castigo muy grande”.

Y el 18 de junio de 1965, Conchita una de las niñas videntes 
dijo haber recibido el segundo Mensaje por medio del Arcángel 
San Miguel:

  “Como no se ha cumplido y no se ha dado mucho a 
conocer el Mensaje del 18 de octubre, os diré que éste 
es el último. Antes la copa se estaba llenando, ahora está 
rebosando Sacerdotes, Obispos y Cardenales van muchos 
por el camino de la perdición y con ellos llevan a muchas 

almas. A la Eucaristía cada vez se le da menos importan-
cia. debemos evitar la ira de Dios, con nuestro esfuerzo.

Si le pedís perdón con alma sincera, Él os perdonará. Yo, 
vuestra Madre, por intercesión del Ángel San Miguel, os 
quiero decir que os enmendéis. Ya estáis en los últimos 
avisos, os quiero mucho y no quiero vuestra condenación. 
Pedidnos sinceramente y nosotros os lo daremos. Debéis 
sacrificaros más. Pensad en la pasión de Jesús.”

Catequesis y ejemplos que la Stma. Virgen nos dio en Garabandal 
sobre la importancia de la obediencia:

Muchas de estas apariciones tuvieron lugar a altas horas de la 
noche, pero las niñas acudían sin demora, juntas, después de haber 
oído las tres “llamadas interiores”. Algunas veces a Mari-Cruz, sus 
padres no la dejaban asistir a esas horas, pero la niña se ponía 
triste y se escapó en alguna ocasión, por lo cual la Stma. Virgen la 
tuvo sin que pudiera participar de la visión junto a las otras niñas. 
Posteriormente Mari-Cruz obtuvo esta contestación de la virgen:

“Os he dicho siempre, que debéis obedecer  
a vuestros padres antes que a mí”

¡Ésta es nuestra Madre! ¡Ésta es verdaderamente la Stma. 
Virgen María, la Madre de Dios, Ella es la humildísima sierva del 
Señor, por lo cual fue escogida para ser Madre del Mesías prometido 
y cooperadora con Cristo en la redención del mundo.

“La obediencia a la Iglesia da mucha gloria a Dios”

En una ocasión, el señor Obispo (administrador apostólico) indi-
có que durante los estados de trance se cerrara la iglesia, para evitar 
las faltas de respeto que sin mala voluntad, cometía el público en 
su afán de ver a las niñas de cerca. El primer día que se cumplió la 
recomendación, las videntes, en estado de trance, se dirigían como 
de costumbre a la iglesia; y en eso de pronto, se les oyó decir: ¡Ah! 
Entonces está bien”. Al salir del éxtasis dijeron: “Nosotras queríamos 
que la iglesia estuviera abierta, pero la Virgen nos ha dicho que lo 
que haga el sacerdote está bien.”
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—”El Concilio será un éxito”

Así calificó la Stma. Virgen al “Concilio Ecuménico Vaticano II” 
pues éste se desarrolló a la par de las apariciones a las niñas de 
Garabandal.

No, no fue un fracaso, como muchos lo calificaron, al comprobar 
la gran deserción de sacerdotes que se secularizaron. No. El Conci-
lio (como todo acto importante) se ha de estudiar profundamente, 
orar, y esperar a que la semilla dé fruto y se constate la riqueza de 
su conjunto, tal como se indicó en el Sínodo de Obispos de 1985.

—”Así me conocerán más”
Efectivamente, en el capítulo VIII de la Constitución “Lumen 

Gentium” el Concilio, en pleno, declaró la importancia de la Stma. 
Virgen en la Iglesia, como “Madre del Verbo encarnado y del Cuer-
po Místico, así como los deberes de los redimidos para honrar a la 
Madre de Cristo” y “Madre de los Hombres”.

—”Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra”. 
Así le gustaba a la Virgen nos dirigiéramos a ella en el Avema-

ría y así se lo enseñó a las niñas, pero algunos de los presentes 
manifestaron que la Iglesia todavía no lo había dicho a lo cual, la 
Stma. Virgen siempre humilde y siempre obediente, manifestó 
sencillamente: “pues no lo digan”.

Por nuestra parte, hace años, y muchos aún recordaréis se en-
viaron miles de fotocopias firmadas, en cajas sucesivas, al Vaticano, 
al Papa San Juan Pablo II, para que nos concediera rezar de esa 
manera el Avemaría; pero no contestaron nada directamente, aun-
que indirectamente se supo que ello era a causa de no interferir 
en los incipientes diálogos con las diferentes religiones sobre el 
tema ecuménico.

Verdaderamente, en Garabandal nuestra bendita Madre, se mos-
tró como una cariñosa madrecita, interesándose por todo, por los 
quehaceres cotidianos, por los enfermos que estaban en el pueblo, 
jugaba con las niñas, se reía con ellas, las amonestaba para vivir 
una buena vida cristiana. 

La Santísima Virgen al aparecerse al mismo tiempo que el 
desarrollo del concilio, parecía querer aprobar y estar presente 
en la Iglesia Universal, de la que ella es Madre, Madre de la 
Iglesia y por lo tanto vigilante y protectora.

De aquí que ella, viendo algunos descarríos de sacerdotes y 
obispos, lo denunció, ojalá se hubiera hablado de ello en el Concilio 
para empezar a solucionar el problema.

Por otro lado la Virgen Santísima se obligó con pena y lágrimas 
a anunciar con gravedad lo que podía ocurrir a la humanidad si 
no cambiaba su rumbo de pecado y de total alejamiento de Dios. 
Habló de los peligros del comunismo igual que avisó en Fátima 
y como "Madre de Misericordia" alcanzó de su divino Hijo la gracia 
jamás pensada: iluminar las conciencias de todas las almas para 
que vieran con mucha claridad 
de cuántas mentiras y engaños 
del maligno estaban seducidas y 
vieran su interior a la luz de la 
verdad, a la mirada de Dios. Esa 
iluminación de las conciencias en 
Garabandal la Virgen le llamó el 
AVISO y será una purificación to-
tal y preparación para recibir otra 
gracia inmensa: el MILAGRO.

El AVISO es una gran mise-
ricordia de Dios para todas sus 
amadas criaturas, que viéndose 
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en presencia de Dios mismo como en un pequeño juicio particu-
lar, antes del juicio final, se verán tan manchadas e indignas de su 
amor que llorarán; lloraremos todos, no solo de arrepentimiento, 
sino del sentimiento de tanto amor que nos invadirá. El Espíritu 
Santo nos llenará de su amor y de su luz y distinguiremos perfec-
tamente dónde está la verdad y la mentira, ya que en la actualidad 
el maligno ha querido confundirnos, y lo malo parece bueno, y lo 
bueno parece malo, la ley del relativismo se vendrá abajo.

Entonces ya no habrán dudas, excusas ni confusión, todos es-
taremos avisados y conoceremos muy bien el camino a seguir. No 
obstante Satanás aún estará suelto y va a irrumpir estrepitosamente 
en esas vidas iluminadas por la luz verdadera. Solo habrá buenos 
y malos, pero malos tan terribles que aún viendo que han ofendido 
a Dios en sus más bajos instintos, van a a tergiversar esos aconte-
cimientos y a perseguir de mil maneras a los justos y eso durará 
algún tiempo, pero breve porque la MADRE VIGILA. "¿No estoy Yo 
aquí que soy tu Madre?" (La Virgen de Guadalupe a Juan Diego.)

Ya no se puede alargar más este tema pero podéis conocer con 
más profundidad leyendo* o viendo vídeos, por internet hay muchos. 

Solo cuatro letras más porque el MILAGRO prometido por la 
Madre de Dios será otra misericordia inconcebible del amor de Dios 
y ocurrirá poco después del AVISO después de habernos purifica-

do y pedido perdón a Dios. Durante el 
MILAGRO los enfermos presentes se 
curarán y los incrédulos que queden 
creerán.

El Milagro de Garabandal según han contado las 
niñas "será el mayor milagro de la historia, después 
de la resurrección de Jesucristo" y será "el último 
remedio para evitar o atenuar el castigo que me-
recemos". Después del milagro quedará una señal 
permanente en Los Pinos, la cual se podrá ver y 
filmar pero no se podrá tocar. "El Papa verá el mi-
lagro desde donde esté" lo cual parece corroborar 
que habrá marchado de Roma para esconderse por 
las circunstancias de persecución a los cristianos 
del entorno del aviso.

* Libro recomendado: "El Diario de un cura de al-
dea" (ver separata pág. 7)

DIARIO DE GABRIELA BOSSIS: “ÉL Y YO”
El Diario de Gabriela ha sido, durante 

muchos años, muy recomendado por varios 
Obispos y teólogos, como una buena fuente 
de alimento espiritual.

Gabriela era una persona que vivía con 
los pies en el mundo, pero su corazón se 
elevaba constantemente a Dios.

Vivir el momento presente con pureza y 
simplicidad, con Él, en Él y por Él.

Esta ha de ser nuestra meta, totalmente 
evangélica y ojalá pudiéramos decir con San 
Pablo:

“Ya no soY Yo el que vive;  
es Cristo quien vive en mí”.

“La Eternidad es como si a cada momento se acabara de llegar y la 
Tierra no es sino un sueño lejano que duró un minuto.” Piensa en ello 
con frecuencia para que cobres ánimo; y sí algo sufres, que nunca sea 
fuera de Mi Amor. Que sea como una lengua nueva en la que me digas 
que me amas y que eres el incienso que arde ante Mi Rostro, con un 
deseo extremo de serme agradable, a Mí, tu Amigo.

"Manténte cerquita. Pide salvación de pecadores para este día, 
para mañana. Dame almas. Ten confianza e implora, entre los dos lo 
podemos todo. En mi Nombre, en el nombre de mi Madre que miste-
riosamente tenía participación en mi Dolor. Páganos con almas lo que 
nos debes a los dos. Ten tú misma mi Sed de pecadores y recuerda la 
potencia de la oración. Yo oré, entonces, ora tú también. Yo me entre-
gué, entrégate tú. Y si tienes miedo, mírame, considera Quién Soy y 
quién eres. Escóndete en Mí. El Padre nos está mirando: míralo tú y ve 
cómo nos mira. Estoy empleando palabras que estén a tu alcance: Su 
Misericordia nos abraza a los dos. Esta unión hace tu fuerza y todo es 
fácil en el amor. Que tu amor pequeñito se pierda para siempre en la 
inmensidad del mío. Y nunca vuelvas por él para recobrarlo."

Yo: "Señor, ten piedad de los de mi familia que no se encuentren en 
Tu Gracia." El: "Ponlos tú misma en mi Alma, en la de mi Santísima 
Madre. Si los cuerpos se curaban con sólo tocar mi Cuerpo, ¿no crees 
que mi Alma tiene también ese poder? Yo siempre tengo a los pecadores 
en mi Pensamiento.
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MUY UNIDOS SIEMPRE EN LA ORACIÓN
Queridos hermanos cercanos o lejanos:

¿Vemos cómo van las cosas en este mundo? ¿Nos damos 
cuenta de cómo los valores morales y espirituales van desa-
pareciendo a marchas forzadas? ¿De cómo la mayoría de los 
gobiernos y noticias mundiales movidas por Satanás nos están 
lavando el cerebro con mentiras cada vez más enormes? Nos 

damos cuenta de que vamos en retroceso? ¿De que nos quieren 
transformar en animales, especialmente en mansos corderitos, para 

dominarnos mejor? Ahora sí, sí ya estamos en la década final, tiempo 
en el que se van a cumplir importantes profecías del Antiguo y Nuevo 
Testamento, así como los innumerables avisos del cielo a través de nuestra 
Bendita Madre, la Reina de los Profetas, pero también La Madre de 
Misericordia.

¡Seamos valientes! ¡vayamos a contracorriente! ¿Nos quieren quitar 
a Dios de la sociedad? ¿Nos lo quieren arrancar de nuestro interior 
más sagrado, de nuestro templo espiritual en dónde habita la Santísima 
Trinidad? 

Pues OREMOS, OREMOS para no caer en la tibieza y en la como-
didad, ni hagamos caso a las mentiras. Y no temamos, tengamos PAZ, la 
paz verdadera la que nos da Dios. NO TEMAMOS NUNCA, aunque 
veamos que todo va muy mal y aunque parezca que la Iglesia ha desapare-

cido, tal como está profetizado. Dios escucha 
nuestras súplicas y cuando llegue esa muerte 
(aparente) de la Iglesia "¡Levantaos, alzad la 
cabeza; se acerca vuestra liberación!” (Lucas 
21, 25-28-34-36) le seguirá la PAZ y la

RESURRECCIÓN GLORIOSA. 
Permanezcamos muy unidos rezando; si 

no podemos hacerlo ante el Sagrario por 
cierre de iglesias, unámonos en las casas, 
donde se pueda, formemos igualmente peque-

ños grupos de oración; y unidos siempre con María, Madre de Dios y  
Madre nuestra, Madre del Cuerpo Místico de Cristo. 

“Donde dos o tres están reunidos en mi nombre allí estoy yo en me-
dio de ellos " (Mateo 18, 19-20) y "cualquier cosa que pidan aquí 
en la tierra le será concedido por mi Padre que está en los cielos" 
JUNTOS, aunque sea en la distancia "somos piedras vivas de 
la Iglesia de Cristo, somos su cuerpo místico”.
En una ocasión el Señor manifestó a Santa Catalina de Siena: 

"¡La miseria del mundo es tal que no lo podéis imaginar! REZAD, 
REZAD, porque por las plegarias de mis siervos fieles, les 
concederé la salvación del mundo” 

“¡Yo estoy con vosotros todos los días,  
hasta el fin del mundo! (Mateo 28, 20).

¡MUCHAS GRACIAS! por vuestra colaboración, 
por vuestras cartas, por vuestras oraciones y donativos 
que poco a poco van llegando para los gastos de imprenta 
de la revista, franqueos, trípticos, etc. Están dando 
muy buenos frutos, un fruto silencioso, pero efectivo, 
conversiones, cambios de vida, más oración y también 
gracias materiales. 
¡DIOS OS LO RECOMPENSE, EN ESTA VIDA Y EN LA OTRA!.

Sin vuestra ayuda no sería posible continuar.

DONATIVOS VOLUNTARIOS POR TRANSFERENCIA A:

LA CAIXA - ES10 - 2100 - 3208 - 5823 - 0020 - 1079 
BBVA - ES03 - 0182 - 0206 - 3202 - 0371 - 6876

EN TALÓN A: 
APOSTOLADO DE LA DIVINA MISERICORDIA

Apartado 22163 - 08080 BARCELONA

¡Felices Pascuas!
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¡CRISTO HA RESUCITADO! ¡ALELUYA!
Y NOSOTROS RESUCITAREMOS TAMBIÉN, ¡ALELUYA!

Dios nos ama, y en Jesucristo nos ha dado la vida eterna.

¡De la Cruz a la Luz! ¡A la vida! A la vida verdadera. Sí, aun-
que la cruz la tendremos que llevar todavía, como Cristo la llevó 
hasta la muerte, porque Satanás aún está por aquí, confundiendo, 
engañando, mintiendo y matando, de mil maneras, pero… 

¡Dios está con nosotros! "¡Levantaos, alzad la 
cabeza, se acerca vuestra liberación!" (Mateo, 22,32)

"La última palabra de la Misericordia, no es  
la Cruz sino la resurrección" ¡ALELUYA!"

Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida"  
(Juan 14,6)


